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I Hospítal Privado cumplirá cuarenta años dentro

de algunas semanas. Por razones más relacíona-

das con lo mágico (lue con lo lógico,los aniversa-

ríos que jalonan décadas suelen ser objeto de par-
tiuilar atención, e índucen a reflexionar sobre pasados,

presentes 1t futuros . Pluralízo porque habró tantos de ellos

como menÍes que reflexionen, siendo todos ellos válidos en

mayor o menor medida. El pasado que evoco, el presen-

te que analizo y el Junro que presiento en relación con

nuestra Institución son diferentes de los demás, necesaria-

mente incompletos y teñidos de subjetividad. Conciente de

sus lintitaciones, los someto a la benevolencia del lector.
Tales evocaciones y análisis no pasarían de ser wn

ejercicio más o menos Jtttil si no nos ayudaran a enlender

el presente, y sobre todo, a modelar el Juturo. Se ha dicho
que la "Historia se escribe para corregir el porvenir" . Ca-

be añadir que Jracasará en tal intento toda historia que no

sea agudamente crítica, y sobre todo , honesta.

Alló por 1946, tLn grupo de profesionales, que incluía
muchos de los mejores de su época, debió abandonar la
Universidad a la que dedicaban sus mejores esfuerzos por
razones de conciencia. Frustrados en sus aspiraciones de

aprender, enseñar e i.nvestigar en el seno d.e su alma mater,

decidieron crear una Institución - única en sLt nxomento -

Ete les permifiera hacerlo en un ámbíto protector, aislado
de las tormentas polítícas que desgarraban el país. El Ac-
ta Fundacional se firmó en 1918, y el Hospital abrió sas

puertas en 1957.

La InstittLción debió adoptar laJígura jurídica de so-

ciedad anónima, única posible considerando las circuns-

tancias qwe sígnaron su concepción. Ello fwe la causa de

innumerables díJicultades - que persísten hasta hoy - ya
que el poder de decisión quedó atomizado entre nLilnerosos

accionistas quienes, aún coincidiendo en los preceptos fim-
dacíonales, podían diJerir marcadamente en su implemen-

tación.
La primera gran diJicultad emanada de dicha figura

jurídica, residió en la Jinanciación de la investigación y de

la docencia. Se intentó superarla por medio de la Funda-
ción para el Progreso de la Medicína, autorizada afuncio-
nar en 1962. Fue creada por el Hospítal para posibílitar
la investigacíón y la docencía en el seno de la Institución.
Tal concepcíón, de ayanzada en su momento,fue imperJec-

tamente instrumentada, y lamentablemente el Hospital y su

Fundación siguieron caminos separados, no siempre para-
lelos.

La Fundación financió proyectos de investigación, pe-

ro no en la medida de lo requerido. Faltaron tanto una
agresiva búsqueda de Juentes de Jinanciamíento, como la

ídentiJicación de profesionales potencialmente prodnctivos,
seguida de su apoyo económico sistemáfico.

l,tt docencia tuvo mejor suerte. Se decidió impleruen-

tar inícialnrcnle un programa de entrenatniento de gradua-
dos bajo laforma de residencias médicas, que se concretó

en 1966. El HospítcLlfite el primero del país que contó con

residencias en las cuaÍro especialidades básicas, reconoci-

das por el Consejo Nctcional de Residencias Médicas en

1969. Con el paso del tientpo se nruliplicaron las residen-

cias 1t s¿ introdu¡eron otras modalídades educatívas para
graduados. Estudian hoy en el Hospital 42 residentes re-
partídos en diez especialidades, con planes cuya duración
oscila entre 4 y 5 años " Se desempeñan también en el Hos-
pital l0 becarios y l0 concurrentes, algunos en las especia-

lidades Ete albergan residentes, y otros en nueve adiciona-
les.

En 1990 se concretó otro aspiración Jundacional, la
educación de pregrado. Ello fue posíble gracias a la aJi-

liación del Haspital con la Universidad Católica de Córdo'
ba, diez de cuyos alumnos ctrsan con nosotros todas las

malerias de los dos últímos años de la carrera.
No resultaríL Jácil, para mwchos imaginar la financia-

ción de la prácrtca médica en 1957, dividida entre pacien-
tes que pagaban al contado por su atención,y los "de ca-

ridad" relegados a los hospitales públicos. La emergencia

del proletariado industrial y la consolidación de la clase

media, oblígó a considerar otras alternailvas. Fue así co-

mo -con el asesoramiento de la Kaiser Foundation- se im-
plementó en 1962 el Plan de la Salud para la Comunidad,
priruer sistema de atencíón médica prepaga del país. Se

añadieron hrego otras modalidades de cobertura, atendíén-
dose ahora en el Hospital 41.000 aJiliados.

Considerando las caliJicaciones de los Fundadores,

;t'ue natural que la práctica de las Ciencias Médicas se lle-
vara a cabo inicialnrcn.te de manera excelente. El Hospital

fue durante años un centro de referencia incomparable e

indiscutido en nuestro medio, Ello dejó de ser así por el
vtrgimiento de otras institr,tciones, que lo relegaron a se-

gundo lérmino en mós de una manera y en más de una es-

pecialidad. Se puede identíJicar varias causas potencial-
mente responsables, entre las Ete cabe mencionar : 1)La
carencia de wna conducción uníficada, coherente, que per-
mitiera responder efica1mente a los cambíos - ocasional-
mente cataclísmicos - que ,sacudieron nuestra sociedad. 2)
La escasa experiencia empresarial de quíenes dirigieron la
Institttción durante dilatados períodos. 3) La falta de cri-
terios" estables acerca del crecimiento y del desarrollo Jun-
ro del Hospital, y en especial, acerca de la incorporación
de recttrsos llumanos, que durante lustros quedó librada a
decisiones indiyiduales, no siempre íluminadas por crite-
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ríos de excelencia.

A pesar de todo ello, gracias a las unlidades de su

cuerpo profesional v- cL una persistente aytLda divina, el
Hospital pudo capeor tentporales Ete ocasionalnrcnte ame-
nazaron v supervívenciat desarrollar una práctica de las
Ciencias Médiccts contpcu'able n las rnejores deL país. Te-

diosa sería La enunrcrctción de todos los datos que, avalan
esta aseyeración, pero nle yeo obligado por ella a nrcncio-
nar algttnos.

La calidad de los servicios prestados por una institu-
ción puede intuirse a partir de los más contplejos, como
son hoy los transplantes de órganos. Ellos requieren, no
salo una prot'unda capacitación de los profesionales res-
ponsables de los ntistnos, sino rcunbién tuta coherente tra-
ma de apoyo que involucra a la casi ronlidad de ltts espe-

cialidades y de los sert,icios auriliares, qLte deben acnnli-
zarse para responder eficazmente a las dentandas de pro-
cedimientos tan camplicados. Pernítasenrc decir al res-
pecto qLte :

En el Hospital se realiruron los prinrcros transplantes
de hígado, ptLlmón, corazón y médula ósea Ete ttn,ieron ht-
gar en nuestro medio.

El Hospítal Jtte durante varios años, la única InstitLt-
ción del país autorizadcL par el organismo corupetente del
Gobierno lllacional para llevar a cabo arcttro díferentes ti-
pos de transplcuúes.

Se han efectuado hasta alrcra los sigrLientes :

Setentay cinco de ntédula ósea,28 alogénicos y 47 au-
tólogos, con Lma supervivencia global de 71,5 Va para los
primeros y de 74,5 Va pura los segLmdos.

Veintitrés cardíacos, cotl una supervivencia a 7 años
del 7 3Vc.

Cuatrocientos sesentot seis de riñón ,70Vc de ellos de

donantes cadayéricos, Lu super,,,it,encia del in.jerto a los 5

año,sfue 78 a/a para éstos, 85 % pcu'a riñones de donantes
viyos semi idénticos, .\'97 cit para lcts danantes idénncos.

Cinco transplanÍes hepáticos en I pucienres con restrl-

tados insatisfactorios por lo c¡te el progrann lue cancela-
do.

Uno de pulmón, estando el receptor en buena solud
lrece meses después.

En el Junro próximo se implententará el progrann de
transplantes de pdncreas I se considera la reiniciación de
los de hígado en el Juturo mediato.

Eslos 1t otros logros Eizá menos especlauilares, pero
igualmente ímportantes para el rtmro de la Instítución,

fueron consegtidos en buena medida gracias a tm gran ntí-
mero de jóvenes proJesionales, ntotiyaclos y enttLsiastas,

muchos de ellos enlrenados eil centt'os de excelencia, y qrc
constitr,ryen la sangre nueya que nutrirá el Hospital del

próximo milenio.

¿ Qué nos deparará el Juturo ? Sin duda estará seye-
ramente condicionado por el contportamiento de la socie-
dad a la que servimos, t por JacÍores económicos incontro-
laltle s y- con Jrecuencía intprevisibles.

Pero es mucho lo que podemos lrucer por nosotros
mismos, empezando por no repetir los errores del pasado,
para lo cual el requísito fundamental es no ignorarlos. En
un ambiente tan competitivo como el que nos rodea, es im-
pre scind ib le de sarrollar intensiyanrcnte rLLte stros v entajas
comparatfias, y en particular la hteli7encia, la;t'ornmción
y el entusiasmo de nuestros colegas más jóvenes, muchos

de los ctLales ven ,t'rustrada su gran potencictlidad de pro-
gresa por Jalta de apoyo institucional,

lVo son éstas épocas clue toleren complacencias ni ti-
ruideces. Se requiere intdginación para "soñar sLrcños inr
posibles" t audacia para transformarlos en realiclades"

Solamente así podrenos emular a nuestros moyores qlte
cercenarott los lazos que los unían a lo que rnás queríatt, sLt

Universidad, por no aceptar imposiciones incompcttibles
con sus principios . Soñaron este Hospital qLrc crearon sor-
teando obstítculos aparentemente inyencibles, y qrLe es el
legcrclo que debemos honrar perfeccionátdolo. Solantente
así podremos llegar fortalecidos al 50o aniyersario, para
concretar enionces la Segrmdo Fund.acíón, colocando la
piedra lundamental de la Escuela de Medicina. Ello cotts-
tituirá la coronación de lo soñado por aquellos lejanos días
de 1946.

Dr. Albefto Achával
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